– ¿Soez? – gritaba, alborozado –. ¿Cómo es posible que alguien se llame así?
El conde Tuso respondió con gravedad:

– Ciertamente, Majestad: del noble tronco Soez, de la muy antigua rama de los Soeces.

– Ah... dijo Volodioso, un tanto arrepentido de su ignorante explosión. Y no volvió a mofarse de aquel nombre [...].

En pago a sus buenos rendimientos, Volodioso casó a la Condesa Soez con un antiguo y pobre vasallo que había ascendido en la Corte gracias a sus notables conocimientos en música y poesía. Todos le llamaban Caralinda, pues tenía, ciertamente, una linda carita de niña.

Por su parte, ella le dio seis hijos, de los que vivían cuatro [...]. Llámabase el mayor Ancio. Le habían seguido Bancio y Cancio, que eran gemelos, y Dancio y Encio, pero éstos habían muerto. El menor era un niño monstuoso que se llamaba Furcio y, en realidad, era el peor de los cuatro. Único heredero de la auténtica y asombrosa belleza materna, le gustaba tanto como a sus hermanos robar, matar, atropellar y jugar a los dados, pero todo parecía hacerlo con sibilino candor y dulce sonrisa.
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